FONTANAR: COMUNIDAD DE AMOR
Con ocasión de la fiesta del Corazón de Jesús. Decir de una persona que tiene un corazón muy grande es mucho más que decir que es muy listo, muy hábil, habla muy bien, tiene bonita voz, sabe animar, da buenos consejos. Tiene un gran corazón. De eso va el himno a la caridad que comentábamos el Primer Viernes. Si no tengo amor, no soy nada. Comunidad Fontanar, si no tienes amor para dar, no tienes nada.

Referente a la Fraternidad. Si como se va perfilando en nuestro discernimiento, nuestra Fraternidad dentro de Fontanar está ya formada y no va a sufrir cambios sustanciales, ya sabemos a quién vamos a tener que amar toda nuestra vida. Esos hermanos concretos y no otros. Con ellos entro en alianza de amor.

Nos comprometemos a amarnos, animarnos, ayudarnos a crecer, a soportar con gozo las debilidades propias y las de nuestros hermanos, y edificarnos mutuamente para que todo el cuerpo llegue a su madurez en Cristo, II.4

Estamos dispuestos a compartir nuestra vida, nuestra fe, nuestro tiempo, nuestros dones, nuestras experiencias espirituales, nuestros bienes materiales, y también nuestros fallos y debilidades. Entre todos los carismas aspiramos sobre todo al del amor, que es el vínculo de la perfección. Un amor que nos lleve a tener un mismo sentir, a no hacer nada por rivalidad, a considerar a los demás como superiores, a no buscar su propio interés, a no querer ser servidos sino servir. Un amor que nos haga ayudarnos mutuamente a llevar nuestras cargas, a perdonar y pedir perdón cuando alguno tenga queja contra el otro. 1I.5

Conocer quién es mi hermano. No tener ya que esperar a que aparezca la persona ideal; haberlo encontrado ya. E. Fromm: arte de amar. La gran obsesión moderna por acertar con la pareja: cualquiera vale. Lo importante no es a quién amar, sino cómo amar. Este es el secreto más importante del amor. Ya se nos ha resuelto ese gran dilema. Ya sé quién es mi hermano. de quien nos habla continuamente la primera carta de Juan.

Lo que hace que esa persona sea tan importante para mí. no es que sea mejor que las demás, sino que es la mía. La rosa que yo cuido. Diría St. Exupéry. El amor inmaduro dice: “Te amo porque te necesito. El amor maduro dice: te necesito porque te amo”. Tú eres una rosa como las demás; es mi amor el que te hace distinto, el que te embellece, el que te enriquece. Tú eres aquel a quien Dios ha puesto en mi camino, el que te ha confiado a mi cuidado.

Amar es colocar la propia felicidad en la felicidad del otro. Uno es feliz viendo al otro feliz. A la vez se da el olvido propio, pero la gratificación más profunda. Por eso el amor ya tiene su propia recompensa. "El amor se basta. Agrada por sí mismo Y para sí mismo. Es su propio mérito y recompensa. Su verdadero fruto es ser. Amo porque amo; amo para amar”. San Bernardo
Caso de IS. Toda su vida entregada a su marido. Al final descubre que la han estado engañando todo el tiempo. Pero no se arrepiente de haber amado, porque en medio de su engaño ha sido muy feliz. El que se arrepiente de haber amado es porque en realidad no ha amado de verdad.

Su recompensa le precede. El nos amó primero. Donde no hay amor pon amor Y sacarás amor. Hemos sido amados primero. Uno tiene sus necesidades afectivas cubiertas en la experiencia del amor de Dios Y no busca en los demás compensaciones afectivas.

Cuando amo estoy sencillamente pagando una deuda, no me estoy convirtiendo en acreedor de nadie. La deuda de amor que contraen los hijos con los padres, normalmente no es a los padres a quien hay que devolvérsela, sino a los propios hijos cuando nazcan.
No busques demasiado la persona a quien amar. Dios no nos ama porque seamos buenos, sino que nos ama porque es bueno él. Si los otros no me parecen suficientemente buenos para merecer mi amor, en el fondo es que yo no soy lo suficientemente bueno para amarles.

Dios no nos ama porque seamos buenos, sino que somos buenos porque Dios nos ama. Si a mi alrededor no encuentro bondad, es porque los otros no reciben de mí el suficiente amor. No es señal de que me he equivocado al elegir la persona a quien amar, sino que no la he amado todavía lo suficiente.

Oración del minusválido. Le pedí al Señor un compañero para no tener que vivir solo, pero el me dio un corazón capaz de amar a todos los hermanos. ¿Qué es mejor don, un compañero que satisfaga mis pequeñas necesidades, o un corazón muy grande en el que quepan todos?

Página de E. Fromm sobre amar y dar. Glosando la frase: Hace más feliz dar que recibir. El amor infantil sigue el principio: "Amo porque me aman". El amor maduro obedece al principio: "Me aman porque amo".

San Ignacio durante algún tiempo estuvo pensando en entrar en alguna comunidad "estragada", donde pudiera purificar su amor. Nosotros no debemos buscar necesariamente personas difíciles para formar comunidad, pero tampoco debemos ir con lupa descartando a cualquiera que aparezca defectuoso. Más aún, debemos alegrarnos cuando nos encontremos con personas que tienen sus carencias y defectos.

No existe el compañero ideal. La excepción se convierte en regla. Yo al principia pensaba que la normalidad era la norma. Ahora me doy cuenta de que una persona normal es lo más anormal del mundo. Sumar los tantos por ciento... ¿quién
queda?  El identikit: parejas de novios o de matrimonios, que se llevan bien, que tienen unos hijos sanos y preciosos, que no tiene que ir al psicólogo, con un buen empleo los dos; sin taras físicas; agradables de trato y si son guapos, mejor. o por lo menos presentables. Con inquietudes trascendentes. Con generosidad para la entrega. Responsables de los trabajos que se les confían. Apreciados en sus ambientes. Puestos de acuerdo en un mismo nivel de compromiso... ¿Dónde están esas joyitas? ¿Seguiremos buscándolas con lupa?

Amar es lavar los pies a los demás. Y cuando lavamos los pies a los demás nuestra toalla se llena de barro. Si te consideras más generoso que el otro, dale gracias a Dios por serlo. Si pones más de ti mismo en la comunidad, no pases la factura, porque se supone que disfrutas con lo que haces. La otra persona que es "menos generosa", sin duda puedes pensar que está más "hecha polvo", más enroscada sobre sí misma, más obsesionada por su propia realización, más insegura. Sufre mucho más que tú en la vida. Es así porque le ha tocado sufrir más, y sufre más porque es así. No le tengas envidia, como el hijo mayor al hijo pródigo. Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo.

Amar no es mirarse el uno al otro a los ojos, sino mirar los dos en una misma dirección. El amor tiene que ser fecundo. Lo que más une a las personas no es estar mucho rato juntos hablando de ti y de mí, sino tener alguien por quien luchar, un objetivo común. La aparición del hijo rompe mucha intimidad entre los esposos, pero es el lazo que les verdaderamente les une. ¿Atrasar la venida de los hijos, para fundamentar el amor de la pareja? Mala manera de concebir el amor.

Fontanar es un proyecto de Dios. Identificarse con el proyecto de Fontanar es lo que me va a hacer entrar más en comunión con los hermanos.

